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			NOTA PREVIA

			Mi pretensión, al escribir este libro, es que pueda servir de apoyo didáctico al alumnado de Centros de Formación Policiales, de Criminología, de Ciencias de la Seguridad... y a cuantos otros quieran iniciarse en el interesante mundo de la Criminalística.

			Deseo, además, manifestar mi más sincero agradecimiento a los especialistas en Criminalística y Fotografía que, de una u otra forma, me han prestado su desinteresada colaboración para la realización de este libro.

		

	
		
			TEMA 1

			CRIMINALÍSTICA

			I. DEFINICIÓN Y CONTENIDO

			El término Criminalística se crea a finales del siglo XIX por el juez austríaco Hanns Gross.

			Puede definirse como «aquella disciplina encaminada a la determinación de la existencia de un hecho criminal, a la recogida de pruebas e indicios y a la identificación de los autores mediante la aplicación de métodos científicos de laboratorio, así como a la elaboración de los informes periciales correspondientes».

			Su contenido comprende la realización de las inspecciones oculares técnicas en el lugar de los hechos y el tratamiento de las pruebas e indicios recogidos, cuyos análisis y resultados se plasmarán en los correspondientes informes técnicos y periciales.

			II. LA PRUEBA EN MATERIA CRIMINAL

			1. CONCEPTO


			Prueba es toda razón, argumento, instrumento u otro medio con que se pretende demostrar la verdad o falsedad de una cosa.

			Para Peña Torrea, la prueba está constituida por «los actos, hechos o efectos por los que se evidencia la participación de una persona o cosa en la perpetración de un delito, y las razones, argumentos, instrumentos y efectos que se obtienen de indicios más o menos vehementes o de hechos fehacientes por los que se demuestra la certeza de una cosa».

			Según Pedro Serrano, es «la testificación, bien por medio de personas (testimonios o declaraciones), bien de cosas (vestigios, rastros, huellas, etc.) acerca de la existencia de un hecho».

			La Ley de Enjuiciamiento Criminal reconoce en su artículo 741 el principio de la libre apreciación de la prueba: «El tribunal, apreciando según su conciencia las pruebas practicadas en el juicio, las razones expuestas por la acusación y lo manifestado por los mismos procesados, dictará sentencia dentro del término fijado por la Ley.»

			Dicha Ley preceptúa en su artículo 406 la obligatoriedad de probar los hechos, aunque éstos sean admitidos por el autor: «ni los hechos admitidos están exentos de prueba».

			Para que la prueba sea válida jurídicamente, se requiere, según Sentencia 114/1984, de 29 de noviembre, del Tribunal Constitucional, que tanto la prueba por sí misma, como los medios empleados para su obtención sean legales. La prueba ilícita es ineficaz.

			La citada Ley de Enjuiciamiento Criminal admite los siguientes medios de prueba:

			—La confesión del procesado.

			—El examen de los testigos.

			—La inspección ocular.

			—El cuerpo del delito.

			—Los informes periciales.

			—Las pruebas documentales.

			2. EVOLUCIÓN


			Hasta el siglo XIX, la confesión ha sido la prueba reina. Para obtener la confesión, se sometía al procesado al tormento. En otras ocasiones, para que resplandeciera la verdad, se acudía a procedimientos supersticiosos (ordalías o juicios de Dios, duelos judiciarios, magia, superchería, etc.).

			A partir de mediados del siglo XIX, aparece la prueba como medio científico para llegar a adquirir la certeza de los hechos y demostrar la evidencia de los mismos tal como se desarrollaron. Surge la Policía Científica, con base en Ciencias como Medicina, Biología, Física, Química, etc.

			3. OBJETIVO


			El objetivo de la Criminalística lo constituye la pretensión de demostrar patentemente, de forma directa o indirecta, la verdad o, en su caso, la falsedad de una cosa. Por ejemplo, la participación de una persona en la perpetración de un hecho delictivo.

			4. CLASES Y TIPOS DE PRUEBAS


			Pueden citarse, entre otras, las siguientes clases de pruebas:

			—Principal: Encaminada directamente a demostrar los hechos.

			—Accesoria: Afecta a una principal, como, por ejemplo, la firma en un documento.

			—Inmediata: Lleva al conocimiento directo de los hechos.

			—Mediata: Lleva al conocimiento de los hechos de forma indirecta, por referencias o inducciones.

			—Materiales u objetivas: Recaen sobre objetos o cosas.

			—Inmateriales o subjetivas: Referentes a personas.

			—Fehacientes: Conducen a la convicción plena y absoluta.

			—Indiciarias: No conducen al convencimiento pleno, sino al semipleno de los hechos. Se basan en indicios o pistas. A veces, se convierten en pruebas concluyentes.

			—Positivas: Afirman la verdad que se pretende demostrar.

			—Negativas: Niegan la verdad que se pretende demostrar.

			Los tipos de pruebas se reducen a tres:

			—La confesión.

			—La prueba testimonial.

			—La prueba material, constituida por la documental y la pericial.

			III. EL INDICIO

			1. CONCEPTO Y CLASES


			Puede definirse el indicio como «aquella circunstancia de la que se induce otra que nos lleva a obtener la prueba»; o como «acción o señal que da a conocer lo oculto»; o bien como «todo hecho conocido que demuestra la existencia de otro desconocido».

			La prueba demuestra una evidencia. El indicio nos lleva al conocimiento de cosas ciertas, utilizando el razonamiento inductivo, el deductivo o el analógico.

			Los indicios constituyen la comprobación del delito por excelencia; y de ahí su importancia en la investigación policial, en la que se debe tener presente que el criminal siempre deja vestigios de su paso. Por eso, se debe insistir en su búsqueda hasta hallarlos.

			Los indicios pueden ser antecedentes, concomitantes y consecuentes, según se hayan producido con anterioridad, al mismo tiempo o con posterioridad a la comisión del hecho.

			Se clasifican, también, en orgánicos e inorgánicos o materiales.

			Los orgánicos pueden ser: humanos (cadáver, pelos, sangre, semen, huellas...), animales (restos y rastros de animales) y otros (alimentos, ceras, grasas...).

			Los inorgánicos se subclasifican en: naturales (polvo, óxido, cenizas, manchas de origen inorgánico...) y artificiales (tintas, armas, cristales, restos de incendios o de explosiones, papeles, monedas...).

			2. ORIGEN


			Los indicios pueden proceder:

			—Del lugar de los hechos (barro, tierra..., que quedan adheridos al calzado del autor...).

			—De la víctima (sangre de la víctima impregnando las ropas del asesino...).

			—Del autor y de sus ambientes (semen del violador en el canal vaginal de la violada; serrín procedente de la fábrica de maderas en la que trabaja el autor y que éste deja en el lugar de los hechos al desprenderse de su calzado...).

			3. VALOR PROBATORIO


			Los indicios, generalmente, no prueban nada, pero contribuyen eficazmente a la investigación de la prueba o a dejar patentes aquellos hechos o circunstancias de los que la prueba puede deducirse.

			IV. LOS PERITOS

			1. CONCEPTO Y CLASES


			Un perito es «un sabio, experimentado, hábil, práctico en una ciencia». Es decir, un experto en una determinada materia.

			Puede definirse como «aquella persona que, poseyendo especiales conocimientos teóricos o prácticos, informa, bajo juramento, al juzgador sobre puntos litigiosos en cuanto se relacionan con su especial saber o experiencia».

			Los peritos se clasifican en:

			—Titulares: Los que tienen título oficial en una ciencia o arte, cuyo ejercicio esté reglamentado por la Administración.

			—No titulares: Los que, careciendo de título oficial, tienen, sin embargo, conocimientos o prácticas especiales en alguna ciencia o arte.

			El Juez se valdrá de peritos titulares con preferencia a los que no tuvieren título.

			2. DESIGNACIÓN


			El Juez acordará el Informe Pericial cuando, para conocer o apreciar algún hecho o circunstancia importante en el sumario, fuesen necesarios o convenientes conocimientos científicos o artísticos.

			El Juez ordenará el reconocimiento por Peritos de los lugares, armas, instrumentos y efectos, siempre que esté indicado para apreciar mejor la relación con el delito, haciéndose constar por diligencia el reconocimiento y el informe pericial.

			El nombramiento se hará saber a los Peritos por medio de oficio. Si la urgencia del caso lo exige, podrá hacerse el llamamiento verbalmente de orden del Juez.

			Todo reconocimiento pericial se hará por dos Peritos, salvo que no hubiere más que uno en el lugar y no fuere posible esperar la llegada de otro sin graves inconvenientes para el curso del sumario. Asimismo, en los procedimientos abreviados el informe pericial puede ser prestado por un solo Perito. Actuarán siempre bajo juramento.

			3. OBLIGATORIEDAD


			Nadie podrá negarse a acudir al llamamiento del Juez para desempeñar un servicio pericial, si no estuviere legítimamente impedido, en cuyo caso deberá ponerlo en conocimiento del Juez en el acto de recibir el nombramiento, para que se provea a lo que haya lugar.

			El Perito que, sin alegar causa fundada, deje de acudir al llamamiento del Juez o se niegue a prestar el informe, incurrirá en responsabilidad (multa, en primer llamamiento; delito de obstrucción a la justicia o desobediencia, en segundo llamamiento).
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							I. CRIMINALÍSTICA

							1. Concepto

							2. Contenido:

							—Inspecciones oculares.

							—Tratamiento de pruebas e indicios (informes periciales).

							II. LA PRUEBA EN MATERIA CRIMINAL

							1. Concepto

							2. Evolución:

							—Confesión. Tormento. Procedimientos supersticiosos.

							—Siglo XIX: Policía Científica.

							3. Objetivo: demostrar patentemente la verdad o falsedad de una cosa.

							4. Clases: Numerosas.

							Tipos:

							—Confesión.

							—Testimonial.

							—Material: documental, pericial.

							III. EL INDICIO

							1. Concepto

							Clases:

							—Antecedentes. Concomitantes. Consecuentes

							—Orgánicos: humanos, animales, otros.

							—Inorgánicos: naturales, artificiales.

							2. Origen:

							—Lugar de los hechos.

							—Víctima.

							—Autor y sus ambientes.

							3. Valor probatorio: escaso. Ayuda a obtener la prueba.

							IV. LOS PERITOS

							1. Concepto.

							Clases: titulares, no titulares.

							2. Designación:

							—De oficio. Verbalmente.

							—Dos peritos. Un perito.

							3. Obligatoriedad:

							—Nadie podrá negarse sin causa justificada.

							—Multa. Obstrucción a la justicia. Desobediencia.

						
					

				
			

			

		

	
		
			TEMA 2

			LA INSPECCIÓN OCULAR TÉCNICO-POLICIAL (I)

			I. CONCEPTO

			La inspección ocular técnico-policial es «el conjunto de actuaciones que funcionarios policiales especializados realizan en el lugar de los hechos, con aplicación de métodos científico-técnicos, a fin de apreciar y recoger las pruebas e indicios (hechos, circunstancias, efectos, instrumentos, huellas, etc.) que permitan el esclarecimiento de lo sucedido, la identificación del autor y la demostración de su culpabilidad».

			Peña Torrea la define como «el conjunto de observaciones, comprobaciones y operaciones técnico-policiales que se realizan en el lugar de los hechos a efectos de su investigación».

			II. FINES

			La inspección ocular persigue los siguientes fines:

			1. Comprobar que realmente se ha cometido un delito (homicidio, robo, daños...).

			2. Poner de manifiesto aquellos delitos que se tratan de ocultar bajo la apariencia de hechos naturales (parada cardíaca...) o accidentales (caída desde un edificio...).

			3. Identificar al autor o autores, mediante la recogida y análisis de pruebas o indicios (huellas digitales o de pisadas, manchas de sangre o de esperma, pelos, documentos...); y, en su caso, a la víctima.

			4. Demostrar la culpabilidad del autor o autores, aportando las pruebas o indicios pertinentes; así como la no participación en los hechos de personas inocentes.

			5. Averiguar, en su caso, el móvil de los hechos.

			6. Aportar a la Autoridad judicial las pruebas e indicios que permitan o contribuyan al esclarecimiento de los hechos (forma de comisión, circunstancias concurrentes, identificación del autor...).

			III. REQUISITOS

			La inspección ocular debe ser precisa, minuciosa, inmediata y objetiva. Debe realizarse sin prejuicios ni de forma preconcebida. Los hechos no deben adaptarse a una hipótesis, sino, al contrario, la hipótesis a los hechos.

			IV. METODOLOGÍA

			El desarrollo adecuado de las inspecciones oculares debe respetar los siguientes pasos:

			1. ACTUACIONES PREVIAS


			—Comprobar el contenido y funcionamiento del equipo que se vaya a utilizar: material fotográfico, maletín general de inspecciones oculares, maletines o equipos específicos (láser, ultravioleta, balística, incendios, reactivos especiales...).

			—Llegar lo antes posible al lugar de los hechos. Cuanto más tiempo transcurra, mayor riesgo de deterioro correrán las pruebas o indicios.

			—Informarse previamente de lo sucedido, una vez en el lugar, por las manifestaciones de los perjudicados, testigos presenciales y personas que hubieren descubierto el delito. De esta forma, podrá tenerse una idea más ajustada de lo que se puede encontrar y se logrará una mejor planificación del trabajo a desarrollar.

			2. PROTECCIÓN


			—Protección del lugar, para evitar la presencia de personas ajenas a la investigación; así como para impedir, en su caso, la fuga del autor.

			—Protección de las pruebas e indicios, a fin de evitar su sustracción, y de las superficies adecuadas para la recepción y conservación de huellas.

			—Seleccionar las áreas por donde se va a caminar, para no destruir o dañar pruebas o indicios.

			—No tocar ni mover nada (salvo que sea imprescindible) hasta que el lugar haya sido examinado y fijado, evitando así la destrucción de indicios verdaderos y/o la producción de otros falsos. No arrojar colillas, cerillas, papeles...

			3. OBSERVACIÓN


			—Se realizará una observación rápida y general del lugar del suceso y de sus alrededores, para hacerse una idea de lo ocurrido. Se continuará con observaciones más detalladas.

			—Se procederá a la búsqueda e inspección de la víctima o de la cosa objeto del delito.

			—Seguidamente, se buscarán pruebas e indicios (documentos, armas, herramientas, huellas, manchas...).

			—Si se encuentra algún sospechoso en el lugar, se examinarán su indumentaria y sus efectos personales, en busca de indicios.

			4. FIJACIÓN


			La fijación del lugar y de los hechos se hará mediante una descripción escrita, un reportaje fotográfico y un plano o croquis.

			—Descripción escrita: En el Acta de Inspección Ocular se hará una anotación clara, concreta y concisa del lugar y de sus alrededores, de la víctima o de la cosa objeto del delito, de las circunstancias del hecho, de todas las operaciones que se realicen y de las pruebas e indicios hallados y recogidos. Se anotarán las cosas en el momento de su observación para evitar errores posteriores y poder recordar datos que la mente olvida con facilidad. Se comenzará por una descripción general, continuando seguidamente con descripciones más detalladas.

			—Fotografía: Se realizarán fotografías de conjuntos generales (desde los cuatro ángulos), de conjuntos parciales (relacionando diferentes elementos entre sí) y de detalle (posición de la víctima, heridas, armas, documentos, huellas...). Se harán desde diferentes posiciones y con los correspondientes testigos métricos.

			Detalles que pueden pasar desapercibidos para el ojo humano, quedarán recogidos por la fotografía. Las fotografías deberán ser objetivas, sin retoques ni efectos espectaculares; deben reflejar la realidad. El reportaje fotográfico deberá hacerse antes de que nada sea tocado o movido.

			Asimismo, es preciso dejar constancia de la conveniencia de que la inspección ocular se grabe en vídeo.

			—Planimetría: Se levantará un plano o, al menos, un croquis del lugar, en el que se detallará la posición de los diferentes elementos (víctima, muebles, indicios...), indicando las distancias entre ellos.

			5. RECOGIDA, EMBALAJE Y REMISIÓN


			Se realizará un examen minucioso de la víctima y de todos los elementos encontrados en el lugar del hecho y en sus alrededores.

			El levantamiento o recogida se harán empleando las técnicas adecuadas en cada caso. Se embalarán por separado y se etiquetarán con sus datos de procedencia. Se remitirán, para su análisis, a los correspondientes laboratorios (Lofoscopia, Balística, Documentoscopia, Químico, Biológico...).

			Para la recogida, se utilizarán guantes desechables, pinzas, algodón... El embalaje se hará en cajas, bolsas, sobres, tubos de ensayo..., cada elemento por separado, inmovilizándolo dentro de un recipiente protector, para que no sufran deterioro durante el traslado. En las etiquetas, se especificará el lugar y punto exacto de procedencia de cada prueba o indicio.

			—Víctima: Si no ha fallecido, se le prestará el auxilio necesario y se la trasladará urgentemente a un centro de asistencia médica. Si ha fallecido, no podrá alterarse su posición hasta que el Juez ordene el levantamiento; una vez ordenado, se procederá a un minucioso examen del cadáver.

			—Armas de fuego: Se pondrá, en su caso, el seguro del arma. Podrán levantarse asiéndolas por el guardamontes o por las cachas, si éstas son rugosas (las armas largas, por el guardamontes y la base de la culata). Una vez examinadas, se embalarán en cajas de cartón, convenientemente inmovilizadas (pueden sujetarse a la base de la caja con cuerdas que pasen por la parte media del cañón y la parte superior de la culata).

			—Vainas y balas: Pueden recogerse empleando pinzas (preferentemente con extremos de goma), palillos, papeles o a mano (con guantes). Las balas, si se utilizan pinzas, se cogen por los extremos, teniendo presente que pueden contener restos orgánicos, fibras de ropa... Se introducen en cajitas con algodón, sobres, bolsas..., debidamente separadas para evitar roces entre ellas (pueden envolverse en papel — tipo «caramelo»— antes de su introducción en la caja o sobre).

			—Armas blancas, destornilladores y otros instrumentos similares: Se cogerán por el mango, si es estriado; por los cantos, si el mango es liso; por los extremos, en su caso... Pueden contener huellas, sangre, pelos... Se inmovilizan por el mango, con cuerdas, sobre una tabla o cartón.

			—Cristales: Se cogen por los cantos (bordes). Se inmovilizan dentro de una caja de cartón, con la superficie que contiene las huellas hacia arriba (si ambas superficies presentan huellas, la inferior puede levantarse mediante palillos..., colocados en sus extremos).

			—Botellas, jarras, vasos...: Se cogen por la boca y la base. Pueden contener huellas en el exterior y sedimentos en el interior. Se embalan colocando en boca y base cuadros de madera, plástico o cartón rígido..., sujetándolos con cuerdas cruzadas.

			—Bombillas y focos: Se cogen por el cuello, con guantes. Se inmovilizan con cinta adhesiva a nivel de la rosca.

			—Papeles: Se cogen por los extremos. Si están troceados, se recogen todos los fragmentos para su posterior recomposición. Los arrugados, se alisan con precaución. Si son antiguos o están deteriorados, no se doblan (podrían partirse por las dobleces). Los quemados, se recogen pasando por debajo una cartulina, papel, cristal..., rehidratándolos posteriormente mediante, por ejemplo, la colocación por encima de ellos, sin tocarlos, de una toalla o paño húmedo. Si están ardiendo, no se apagan con agua, tierra... o de un pisotón (salvo que el valor intrínseco o la importancia del documento lo requieran), pues se destruiría la parte ya quemada; es preferible esperar a que se quemen en su totalidad y proceder después a su tratamiento como papeles quemados.

			—Pelos: Se recogen a mano, con guantes, o bien utilizando pinzas; pero, en este caso, no pinzando con los extremos, para no dañar el pelo, sino sujetándolo entre los brazos de las pinzas.

			—Manchas de sangre: Si la sangre está líquida, se recoge con jeringuilla o pipeta, se deposita en un tubo estéril, con anticoagulante, y se cierra herméticamente, conservándose a 4 °C. También puede impregnarse en la sangre una gasa o una torunda de algodón, dejándola secar e introduciéndola en una bolsa de papel. Si está seca y no puede remitirse con el soporte en que se encuentra, se raspa y se introduce en bolsa de papel.

			—Otras manchas: Para la recogida de otro tipo de manchas (semen, fecales, vómitos, obstétricas...) se utilizarán cucharillas, pinzas, torundas de algodón..., introduciendo las muestras en tubos, bolsas...

			—Tierra, serrín, partículas metálicas o de cristal, pintura seca: Se recogerán con cucharillas o pinzas, depositándose en tubos de ensayo, frascos, bolsas...

			—Fibras de algodón, lana, nilón, seda...: Su recogida se hará a mano, con guantes, o con pinzas (sujetando, no pinzando).

			—Ropas con sangre, orificios de bala o rasgaduras por arma blanca: Se utilizarán guantes para su manipulación. Se dejan secar en ambiente ventilado. Se protege el orificio o rasgadura con una hoja de papel limpia, doblando sobre ella los extremos de la ropa. Se embalan en bolsas de papel o cartón transpirables (nunca en bolsas de plástico).

			Si durante la recogida de elementos se observan nuevos indicios, se procederá, asimismo, a su fijación y recogida.

			6. OTRAS CUESTIONES


			—Cumplimentar las hojas de cotejo de huellas de inocentes.

			—Determinar la fecha y hora de la comisión del hecho, por las manifestaciones de los perjudicados o testigos. En los supuestos de cadáveres, es preciso esperar al Informe Forense.

			—Hacer una reconstrucción teórica del hecho y de las circunstancias concurrentes.
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							I. CONCEPTO

							II. FINES

							—Comprobación del delito.

							—Poner de manifiesto los delitos que se tratan de ocultar.

							—Identificación del autor.

							—Demostración de su culpabilidad.

							—Averiguación del móvil.

							—Aportación de pruebas e indicios a la Autoridad judicial.

							III. REQUISITOS

							—Precisa.

							—Minuciosa.

							—Inmediata.

							—Objetiva.

							IV. METODOLOGÍA

							1. Actuaciones previas:

							—Revisar el contenido y funcionamiento del equipo.

							—Llegar lo antes posible.

							—Informarse previamente de lo sucedido.

							2. Protección:

							—Del lugar.

							—De las pruebas e indicios.

							—Seleccionar las áreas a pisar.

							—No tocar ni mover nada.

							3. Observación:

							—Observación general, observaciones detalladas.

							—Búsqueda e inspección de la víctima o cosa.

							—Búsqueda de pruebas e indicios.

							—Sospechosos en el lugar.

							4. Fijación:

							—Descripción escrita: Acta de Inspección Ocular.

							—Fotografía: conjuntos generales, parciales y detalles. Vídeo.

							—Planimetría.

							5. Recogida, embalaje y remisión:

							—Técnicas. Por separado. Etiquetado.

							—Armas de fuego. Vainas. Balas.

							—Armas blancas. Destornilladores...

							—Cristales.

							—Botellas. Jarras. Vasos.

							—Bombillas.

							—Papeles.

							—Pelos.

							—Manchas de sangre. Otras manchas.

							—Tierra. Serrín. Pintura seca...

							—Fibras de algodón, lana...

							—Ropas con sangre y orificios.

							6. Otras cuestiones:

							—Cumplimentación de las hojas de cotejo de huellas.

							—Determinación de la fecha y hora de la comisión del hecho.

							—Reconstrucción teórica del hecho.
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			Recogida de un arma de fuego por el guardamontes y de una navaja por los bordes del extremo posterior de la empuñadura.
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			Recogida de un vaso por la boca y por la base y de un papel por una de sus esquinas.
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